Capítulo 2

Nicholas Stafford se puso de pie y observó a una mujer joven que se encontraba ante él. Sus modales, sus ropas, su manera de hablar eran tan extraños para él que casi no podía pensar. Tenía el aspecto de la bruja que él sabía que era: tan hermosa como cualquier mujer que hubiera conocido, cabello suelto hasta los hombros, y llevaba una falda corta e indecente, como si se atreviera a despreciar al hombre y a Dios por igual.


A pesar de que se sentía débil y aturdido, no perdió su postura firme y le devolvió una mirada intensa.


Aún no podía creer lo que le había sucedido. En el peor momento de su vida, cuando parecía no haber más esperanza, su madre le había escrito que por fin había descubierto algo que se la devolvería otra vez. Estaba escribiéndole, preguntándole, aconsejándola, haciéndole sugerencias, cuando oyó que una mujer lloraba. El sonido del llanto no era extraño en el lugar en que se encontraba, pero algo de los sollozos de esta mujer le hizo dejar la pluma.


Llamó para que alguien se ocupara de la mujer, pero nadie respondió, y el llanto aumentó hasta llenar la pequeña habitación, retumbando en la paredes de piedra y en el techo. Nicholas se había puesto las manos en los oídos para librarse del sonido, pero aún podía oírla. El llanto aumentó hasta que no pudo oír sus propios pensamientos. Sintió que la cabeza le iba a estallar.


Trató de ponerse de pie, de pedir ayuda, pero cuando lo logró el suelo pareció abrirse bajo sus pies. Se sintió ligero, casi como si estuviera flotando, luego extendió la mano y vio que podía perder consistencia. Podía ver a través de ella. Se tambaleó hacia la puerta, trato de pedir ayuda, pero ningún sonido salió de su boca. La puerta pareció derrumbarse, luego la habitación. Por un momento, parecía que estaba de pie sobre nada. Lo rodeaba el vacio, su cuerpo no era más que una sombra a través de la cual podía ver la oscuridad de la nada.

No tenía idea de cuánto tiempo permaneció en la nada, sin sentir ni frío ni calor, oyendo sólo el llanto de la mujer.

En un momento, no estaba en ningún lugar y al siguiente estaba de pie en una iglesia. Sus ropas eran diferentes. Ahora llevaba la mitad de su armadura, la armadura que usaba sólo para las ocasiones especiales, y los pantalones de raso.

Delante de él, llorando ante una tumba, había una niña o una mujer, no podía especificar qué cosa, pues el cabello le cubría el rostro.

Lo que le hizo retroceder fue la tumba. Era una escultura de mármol blanco de... sí mismo. Esculpido debajo estaba su nombre y la fecha de ese día. ¿Me enterraron  antes de que muriera? – se preguntaba horrorizado.

Se sintió mal después de esta experiencia y de ver su propia tumba, y comenzó a observar la iglesia. En las paredes había placas mortuorias. 1734,1812,1902.

No, pensó, no puede ser. Pero cuando examinó la iglesia, vio que todo era diferente. Era muy sencilla. Las vigas estaban sin pintar; las ménsulas de piedra estaban sin pintar. Los manteles del altar parecía que los hubiera bordado una niña inexperta.

Miró a la mujer que lloraba. ¡Una bruja! Una bruja  que lo había transportado a otro tiempo a otro lugar. Le había pedido que lo devolviera a su casa, tenía que regresar, pues su honor y el futuro de su familia dependían de su vuelta, pero ella había comenzado a llorar otra vez.

Era tan malvada e incisiva como demoníaca. Tenía el descaro de afirmar que no sabía cómo había llegado él hasta allí o por qué.

Se sintió aliviado cuando ella se fue. Se sentía más seguro y comenzaba a creer que había soñado con ese vuelo a través de la nada. Quizás esto era sólo un sueño extraordinariamente vívido.

Había salido de la iglesia y se sentía más fuerte al ver que el cementerio era como todos, pero no se detuvo a examinar las fechas. Una de las de la iglesia era de 1982.

Había salido por el portón y anduvo hacia el silencioso camino.¿Dónde estaba la gente? ¿Los caballos? ¿Los carros que llevaban mercaderías?

Lo que sucedió después fue tan rápido que no podía recordarlo con claridad. Oyó un sonido a su izquierda, un sonido intenso y rápido que no había oído antes, y por su derecha vino la bruja, que saltó sobre él. Era más débil de lo que creía, ya que el peso frágil de la muchacha lo tiró al suelo.

Un carruaje sin caballos pasó cerca de él. Debilitado, Nicholas permitió que la bruja lo condujera al interior del cementerio.¿Sería este su destino, morir solo en un lugar extraño... en una época extraña?

Había tratado de explicarle a  la bruja que necesitaba regresar, pero ella insistía en burlarse de él, pretendiendo no saber cómo o por qué se encontraba en este lugar. Había tenido dificultades para comprender su forma de hablar, y eso, sumado a lo ordinario de su vestido, sin joyas, ni oro, ni plata, le indicaba que pertenecía a la clase campesina. Deseaba la ultrajante suma de diez libras. No se atrevió a negarse, por temor a otro hechizo.

Ella tomó el dinero y se alejó, mientras Nicholas regresó al interior de la iglesia. Había tocado la tumba de mármol y pasado los dedos por la fecha de muerte esculpida. ¿Había muerto cuando viajó a través del vacío? Cuando la bruja lo había llamado a esta época, el sacerdote había dicho 1988, cuatrocientos veinticuatro años después, ¿lo había matado en 1564?

Tenía que regresar. Si había muerto el 6 de septiembre de 1564, entonces no podía probar nada. Aún había demasiado por hacer. ¿Qué podía sucederle a la gente que había dejado atrás? Se arrodilló  sobre el suelo frío de piedra y comenzó a rezar. Quizá, si sus oraciones eran tan fuertes como la magia de la bruja, podría vencer su poder y regresar. 

Pero mientras rezaba, su mente no se detenía. Frases como estas rondaban su cabeza: “La clave es la mujer.” “Necesitas saber.”

Después de un momento, dejó de rezar y comenzó a considerar sus pensamientos. Bruja o no, la mujer era la que lo había traído, y la única que podía hacerle regresar.

¿Por qué se había adelantado hasta esta época? ¿Tenía que aprender algo? ¿Era posible que ella fuera tan inocente como afirmaba? ¿Estaba llorando por alguna pelea de amantes, por alguna razón que ambos ignoraban, y ella lo llamó a esta época peligrosa en la que los carros circulaban a velocidades inimaginables? Si aprendía lo que debía, ¿Regresaría a su época?

La bruja era la clave. La frase se repetía. Con independencia de que lo hubiera traído de forma malintencionada o por un desgraciado accidente, ella tenía el poder de hacerle regresar y de enseñarle lo que tenía que aprender en esta época.

Debía tener a la mujer a su lado. No importaba el precio, ni si tenía que mentir, calumniar o blasfemar; debía tenerla de su lado y no dejarla ir hasta que descubriera lo que necesitaba saber de ella.

Permaneció arrodillado, rezando y pidiendo la ayuda y el consejo de Dios, e implorándole que se mantuviera a su lado mientras hacía lo que debía.

La mujer regresó mientras rezaba, y cuando se quejó por el dinero que él le había dado, Nicholas le dio gracias a Dios.

- ¿Qué es usted? – le preguntó Dougless al hombre del traje ridículo-. ¿Y de dónde ha sacado estas monedas? – Observó cómo se ponía de pie, y por la facilidad con la que llevaba la pesada armadura, comprendió que debía de había mucho tiempo-.¿Son robadas?

Observó que su mirada se encendía; luego, se calmó.

- No, señora, son mías.

- No puedo aceptarlas – replicó Dougless -. Son muy valiosas.

- ¿No son suficientes para sus necesidades?

Ella lo miró con suspicacia. Unos minutos antes la estaba atacando con su espada, y ahora la miraba como si quisiera... seducirla. Cuanto más rápido se alejara de este loco, mejor estaría.

Como el hombre no realizó ningún movimiento para tomar las monedas, las colocó en el borde de la tumba.

- Gracias por el ofrecimiento. Me arreglaré de otra manera – se volvió para salir de la iglesia.

- ¡Esperad, señora!

Dougless apretó los puños. La gramática pseudo isabelina de este hombre la estaba poniendo nerviosa.

- Mire, sé que tiene problemas. Quiero decir, quizá se golpeó la cabeza y no recuerda quién es, pero eso no es asunto mío. Tengo mis propios problemas. Estoy sin un centavo, tengo hambre, no conozco a nadie en este país y ni siquiera sé donde voy a dormir o cómo voy a conseguir una cama, si es que puedo pagarla.

- Yo tampoco – replicó el hombre.

Dougless suspiró. Hombres necesitados, la ruina de mi vida. Pero esta vez, no iba a realizar ningún esfuerzo para ayudar a un hombre enfermo que, cuando se enojaba, la atacaba con su espada.

- Salga de la iglesia, gire a la derecha, cuidado con los automóviles, camine dos calles, gire a la izquierda. A tres calles de la estación de ferrocarril hay un comerciante de monedas. Le dará mucho por las suyas. Cómprese algo de ropa y regístrese en un buen hotel. Miss Marple dice que hay pocos problemas en la vida que no puedan resolverse con una semana en un buen hotel. Tome un baño caliente y largo, y apuesto a que recuperará pronto la memoria.

Nicholas sólo podía observarla. ¿Hablaba esta mujer en inglés? ¿Qué era una calle? ¿Quién era miss Marple?

Ante su mirada en blanco, Dougless suspiró otra vez.

- Está bien, venga conmigo hasta el teléfono y le indicaré el camino.

Nicholas la siguió con tranquilidad, pero se detuvo cuando atravesaron el protón. Lo que vio era demasiado horroroso para creerlo.

Dougless se adelantó unos pasos y se dio cuenta de que el hombre no estaba detrás de ella. Cuando se volvió, lo vio observando boquiabierto a una muchacha del otro lado del camino. Estaba vestida de acuerdo con la idea de la elegancia inglesa: toda de negro. Llevaba zapatos negros de tacón alto, medias negras, una falda corta de cuero negro y un enorme jersey negro. Su cabello corto estaba teñido de morado y rojo, y peinado en punta como el de un puerco espín.

Dougless sonrió. La moda punk era impactante para cualquiera, y mucho más para un loco que tenía la ilusión de que provenía del siglo XVI.

- Vamos – le pidió con amabilidad -. Esa es muy normal. Debería ver a la gente que asiste a los conciertos de rock.

Caminaron hacia la cabina telefónica y Dougless le volvió a dar indicaciones, pero, para su consternación, el hombre rehusó dejarla.

- Por favor, váyase – le suplicó, pero él no se movió -. Si esta es una forma de conquista, no tengo ningún interés. Ya tengo novio. O lo tenía. Lo tengo. En realidad, ahora lo voy a llamar y va a venir a buscarme. 

El hombre no habló, y observó con gran interés, cuando Dougless llamó a la telefonista para pedir una llamada a cobro revertido a Robert a su hotel. Hubo un momento de vacilación cuando la telefonista le informó que Robert y su hija se habían ido hacía una hora.

Dougless golpeó la cabina telefónica.

- ¿Qué es esto? – preguntó el hombre -. ¿Le habla a esto?

- Deme un respiro, ¿quiere? – respondió casi gritando y descargando su ira en él. Descolgó de un tirón el auricular y pidió información sobre el número del próximo hotel del itinerario que le había preparado a Robert. La segunda telefonista le informó que Robert Whitley había cancelado su reserva hacía un momento. 

Se recostó contra la cabina y muy a su pesar, los ojos se le llenaron de lágrimas.

- ¿Dónde está mi caballero de la brillante armadura? – murmuró. Cuando pronunció estas palabras, observó al hombre que se encontraba junto a ella. Un rayo de sol iluminó su armadura, una sombra cubrió su cabello negro azulado y una joya de la empuñadura de su espada destelló. Este hombre había aparecido la última vez que había llorado y pedido un caballero de brillante armadura.

- ¿Malas noticias? – preguntó el hombre.

Ella se irguió.

- Parece que me han abandonado – le respondió con suavidad observándolo. No, no podía ser, y ni siquiera iba a considerarlo. Era una posibilidad entre un millón que este actor que creía en su papel hubiera aparecido en el momento exacto en que ella había pedido un hombre con armadura. Era como un imán que atraía a hombres extraños.

- Parece que yo también lo he perdido todo – le comentó.

- Alguien de por aquí debe de conocerlo. Quizá si pregunta en la oficina de correos...

- ¿Oficina de correos?

Parecía tan auténticamente perdido que se sentía enternecida con él. No Dougless, no, se dijo.

- Vamos, lo llevaré hasta el comerciante de monedas para cambiar las suyas.

Caminaron juntos y su andar erecto hizo que Dougless irguiera los hombros. Ninguno de los ingleses con los que se cruzaron los observó (hasta donde ella podía afirmar, los ingleses observaban sólo a las personas que llevaban gafas de sol), pero pasaron junto a una pareja de turistas norteamericanos y sus dos niños. Toda la familia lucía ropa nueva que sin duda habían traído para sus vacaciones. El hombre llevaba dos cámaras fotográficas al cuello.

- Mira eso, Myrt – comentó el hombre, y  mientras los adultos observaban a Nicholas, los niños se reían y lo señalaban.

- Patanes mal educados – dijo Nicholas -. Alguien debería enseñarles cómo comportarse en presencia de sus superiores.

Después de eso, las cosas se sucedieron con gran rapidez. Un ómnibus se detuvo y se apearon cincuenta turistas japoneses accionando sus cámaras fotográficas. Nicholas desenvainó su espada y retrocedió. La turista americana gritó; los japoneses se agolparon accionando las cámaras como cigarras en una cálida noche de verano.

Dougless hizo lo único que sabía que funcionaría: se arrojo sobre el hombre de la armadura, y el filo de la espada le cortó la parte superior de la manga de la blusa y la hirió. Paralizada por el dolor, casi se cae, pero el caballero la sostuvo, tomándola entre sus brazos y llevándola de regreso a la acera. Detrás de ellos, los japoneses continuaban accionando sus cámaras y los americanos aplaudían.

- Papi, esto es mejor que el castillo de Warwick – comentó uno de los niños americanos.

 -No esta en la guía, George – dijo la mujer -. Creo que deberían poner cosas como esta en la guía o alguien podría creer que es real.

Nicholas depositó a Dougless en el suelo. De alguna manera – no sabía cómo - se había comportado como un tonto. ¿Permitiría este siglo que un noble fuera difamado? ¿Qué clase de armas eran las extrañas máquinas negras? ¿Qué clase de gente pequeña era la que las llevaba?

No articuló sus preguntas. Las preguntas parecían molestar a la bruja.

- Señora, estáis herida.

- Sólo es una herida superficial – respondió, parodiando las películas del oeste. Pero el hombre no sonrió. En realidad, parecía preocupado -. No es nada – le aclaró, observando el lugar sangrante de su brazo. Tomó un pañuelo de papel del bolsillo de su falda y lo presionó contra su brazo -. La tienda de monedas es aquí.

Cuando Dougless entró en el pequeño local, el dueño le sonrió dándole la bienvenida.

- Esperaba volver a verla. Yo... -se detuvo cuando vio a Nicholas. Lentamente, sin hablar, se adelantó y comenzó a examinar su atuendo. Se colocó la lupa de joyero sobre el ojo y observó la armadura, murmurando “Mm, mm” una y otra vez. Miró las joyas de la empuñadura de la espada, de la mano de Nicholas que estaba sobre la espada y de la daga de su cinturón, en la que Dougless no había reparado. Se arrodilló y examinó el bordado de la liga que Nicholas llevaba cerca de la rodilla, luego observó el tejido de las medias y por último el calzado.

Se puso de pie y observó el rostro de Nicholas, examinándole la barba y el cabello. 

Durante toda esta inspección, el caballero permaneció de pie erguido, soportando este escrutinio con desagrado.

Por fin, el comerciante retrocedió.

- Notable. Nunca había visto nada como esto. Debo decirle al joyero de al lado que lo vea.

- ¡Deténgase, no lo hará! – le ordenó Nicholas -. ¿Cree que voy a esperar aquí todo el día para que me inspeccionen como un cerdo en una feria? ¿Se ocupará del negocio o habré de ir a otro lado?

- Sí, señor – murmuró el comerciante, regresando detrás del mostrador.

Nicholas depositó una bolsa con monedas sobre él.

- ¿Qué me da por esto? Y recuerde, buen hombre, que sé encargarme de los que me engañan.

Dougless se quedó encogida a un lado. Este hombre con armadura tenía una forma de dar órdenes que atemorizaba. Después de dejar las monedas, se dirigió hacia la ventana, mientras el comerciante, con manos temblorosas, abría la bolsa. Dougless se acercó al comprador:

- Y bien – murmuró-, ¿qué ha visto al examinarlo?

El comerciante miró la espalda de Nicholas.

- Su armadura es de plata y está incrustada en oro. Las esmeraldas de la espada valen una fortuna, al igual que los rubíes y diamantes de sus dedos.- La miró .- El que confeccionó su traje gastó mucho. ¡OH!, aquí está.

- ¿La reina en el barco?

- Exacto – sostuvo la moneda con cuidado -. Puedo conseguir un comprador, pero tardaré unos días – su voz era suave como la de un amante.

Dougless tomó la moneda y la colocó junto con las otras dentro de la bolsa. Antes de venderlas deseaba investigar un poco y comparar precios.

Dijo que me daría quinientas libras por esta.

- ¿Y las otras?

- Yo... lo pensaré.

El hombre fue hacia la parte trasera de la tienda y unos momentos más tarde regresó con quinientos hermosos billetes ingleses.

- Estaré aquí si cambian de idea – agregó el comerciante mientras Nicholas y Dougless se marchaban.

En la calle, Dougless se detuvo y le entregó a Nicholas la bolsa con las monedas y los billetes modernos.

- He vendido una moneda por quinientas libras. El resto vale una fortuna. En realidad, parece que todo lo que usted lleva vale el rescate de un rey.

- Soy un conde, no un rey – replicó él, mirando el dinero con interés.

Ella observó de cerca la armadura.

- ¿Es realmente plata y lo amarillo es oro de verdad?

- No soy un pobre, señora.

- No lo parece – se alejó de él -. Creo que es mejor que me vaya – se dio cuenta de que había estado la mayor parte del día con este hombre y aún no tenía dinero ni un lugar adonde ir. Robert y su hija se habían ido de un hotel y habían cancelado el siguiente.

- ¿Tendríais la bondad de ayudarme?

- Lo lamento, no le estaba escuchando.

El hombre parecía estar tratando de decir algo que era muy difícil para él. Tragó, como si sus propias palabras fueran veneno.

- ¿Tendríais la bondad de ayudarme a elegir ropa y a encontrar alojamiento para esta noche? Os pagaría por vuestros servicios.

Dougless tardó un momento en comprender.

- ¿Me está ofreciendo trabajo?

- Sí, trabajo.

- No necesito trabajo, sólo necesito... – se detuvo y se volvió. Sus conductos lacrimales parecían estar conectados con las cataratas del Niágara.

- ¿Dinero? – le ofreció él.

Sollozó.

- No. Sí. Creo que necesito dinero. También necesito encontrar a Robert y darle explicaciones.

- Os pagaré dinero si me ayudáis.

Dougless se volvió para mirarlo. Había algo en sus ojos, algo de pérdida y soledad que hizo que se inclinara un poco hacia él. ¡No!, se dijo. No puedes relacionarte con un hombre que estás segura de que está loco. Con éste no hay duda. Es indudablemente rico, pero está enfermo. Quizá sea un rico excéntrico, que se hace confeccionar los trajes y va de pueblo en pueblo buscando mujeres solas.

Pero sus ojos no decían eso. ¿Y si había perdido la memoria?

¿Y cuáles eran sus alternativas? Casi podía escuchar la risa burlona de su hermana Elizabeth si la llamaba pidiéndole dinero. Elizabeth ni siquiera consideraría aceptar trabajo de un hombre que llevaba armadura. Ella sabría exactamente qué hacer, cómo y cuándo hacerlo. Era perfecta, y también Catherine y Anne. En realidad, todos los Montgomery parecían perfectos, excepto Dougless. A menudo se preguntaba si la habían colocado en la cuna equivocada en el hospital.

- Muy bien – respondió con brusquedad-. Puedo perder el resto del día. Lo ayudaré a conseguir algo de ropa, a encontrar un lugar donde quedarse, y eso es todo. Y lo haré, digamos, por cincuenta dólares – eso sería suficiente para pagar bed and breakfast, y mañana tendría la valentía suficiente para llamar de nuevo a Elizabeth.

Nicholas contuvo su creciente enojo y asintió bruscamente con la cabeza. Comprendió lo que quería decirle, aunque no sus palabras. Había logrado que permaneciera con él durante algunas horas más. Tenía que encontrar algo más para mantenerla a su lado hasta que descubriera cómo regresar a su propia época. Y cuando descubriera lo que necesitaba saber, se alegraría de dejar a esta mujer.

- Ropas – le estaba diciendo -. Conseguiremos ropas y luego ya será la hora del té.

- ¿Té? ¿Qué es el té?

Dougless se detuvo en el acto. ¿Un inglés que no sabia lo que era el té? Este hombre era más de lo que podía tolerar. Lo ayudaría hasta que se registrara en un hotel, y luego se alegraría de librarse de él.

